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RÉGIMEN DE PROPIEDAD. 

PROPIEDAD COMUNAL Y PROPIEDAD PRIVADA 

PROPIEDAD COMUNAL Y SU APROVECHA­
MIENTO 

Resulta primordial establecer la distinción 
entre propiedad comunal y propiedad privada. 
También es importante sefialar la diferencia 
entre bienes comunales y bienes de titularidad 
municipal. Nuestros informantes de más edad 
lienen muy en cuenta esta división. Para refe­
rirse a los comunales en algunas localidades 
usan la expresión lerrenos o bosques propiedad 
del pueblo y los diferencian de aquellos de los 
que es LiLular e l ayuntamiento. En determina­
dos lugares, sobre todo hoy día, existe confu­
sión enLre comunal y de propiedad municipal. 

Para lo que pertenecía al común, en euskera 
se recogió en Zeanuri (B) la expresión "inore­
nak ez direnak" (lo que no es propiedad de nadie 
en concreto), es decir lo que es de todos. En 
Améscoa (N) en el mismo senlido constatan 
que todo terreno sobre cuya propiedad ningún 
vecino puede alegar derecho de propiedad do­
cumentalmente, se considera terreno comunal. 
De los datos e información recogidos en nues­
tras investigaciones de campo se deduce que en 
tiempos pasados los terrenos y bosques comu­
nes tuvieran una extensión muy superior a la 

actual y que por diversas circunstancias esos bie­
nes han ido pasando a titularidad del munici­
pio y en muchos casos los particulares se han 
hecho con la propiedad de los mismos. 

Entre las razones de esas pérdidas está el que 
a partir del siglo XIX y debido a la Francesada y 
a las guerras carlistas los ayuntamientos se vie­
ron obligados a vender terrenos del común 
para poder satisfacer las numerosas deudas con­
traídas por el abastecimienlo de los ejércitos y 
las exacciones de las tropas liberales. A ello -ano­
tan en Viana (N)- hay que añadir los abusos de 
los propios vecinos por las roturas ilegales de 
caminos, ribazos, etc. , pero consentidas. 

Este tema, en lo que afecta a los montes y pas­
tos comunales y su aprovechamiento, herman­
dades y comunidades, parzonerías, uniones, 
facerías y corralizas ha sido ampliamente tra­
tado en otro volumen de este Atlas etnográ­
fico1. Otro tanto ocurre en lo referenle a las 
suertes de lefia y de helccho2• 

' ETNIKER EUSKALERRIA, Ganade1ú1 )' Paslor110 m foscunia, op. 
cit., pp. 407-442. 

2 "Suenes <le lef1a o fogueras". Idcm, Casa y Familia. r.n. \lasr.onin, 

op. cit., pp. 506-508. 
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Fig. 398. Vista general de Mo­
reda (A), 201 !'í. 

En lo que respecta a nuestra investigación de 
campo de agricultura, son escasos los datos re­
cogidos y están referidos en su mayoría a loca­
lidades alavesas y navarras: 

En Ilernedo (A) señalan que a partir de me­
diados del siglo XIX con el liberalismo la pro­
piedad comunal fue perdiendo importancia. A 
costa del común se han ido dividiendo y rotu­
rando los terrenos parzoneros de varios pueblos 
y los comunes dentro de cada pueblo. Los ej i­
dos resultantes en muchas ocasiones se vendían 
privatizando lo común para pagos de gastos de 
guerras o gastos de la provincia. A pesar de todo 
e llo se conserva gran parte de terreno en régi­
men común para todos los vecinos. El concejo 
organiza y gobierna preferentemente el monte 
y los roturas que se subastan para provec:ho del 
pueblo. 

En Moreda (A) la propiedad comunal del té r­
mino está compuesta de los terrenos, montes y 
eríos propios del ayuntamiento más las fincas 
de labrantíos, barbecheras y rastrojeras de las 
fincas privadas de todos los vecinos destinadas 
e n su día a pastos y hierbas para aprovecha­
miento del ganado. Se ha consignado un tér­
mino sinónimo de comunal que es hacerío. 

En Ribera Alta (A) los roturas o roturas son de 
propiedad comunal. 

En Agurain (A) existe una propiedad comu­
nal de varias fanegas perteneciente al Concejo 
de Opakua y otra al ayuntamiento de Agurain, 
sobrante de la concentración parcelaria. Son de 

carácter exclusivamente agrícola y se arriendan 
para el cultivo. 

En Argandoña (A) definen el monte como el 
terreno, generalmente comunal, poblado de 
pastos y bosques de árboles y arbustos. Lo con­
traponen al terreno roturado para fincas de cul­
tivo. 

En Uhartehiri (BN) el territorio de la locali­
dad se dividía en tierras comunales y propieda­
des particulares. En las primeras había árboles 
y lo que se denomina ihaurgi,a, aulaga y hele­
cho. Las segundas comprendían tierras cultiva­
das, alhorrak; pastos o praderas, penlzeak; casta­
ñales, gaztindeiak, y bosques, oihanak, de robles. 

En Aoiz (N) se ha consignado con una expre­
sión feliz que en el Valle de Arce existían zonas 
que pertenecían "al bien de todos los vecinos" 
y en cuyas praderas podían pastar los ganados 
y los vecinos recolectar frutos. 

En Muez (N) ciertas piezas cercanas al río 
destinadas al regadío son subastadas anual­
mente entre los vecinos. Por otra parte, si se 
atiende a la historia y toponimia de los valles de 
Guesálaz y Yerri, se descubre que hubo piezas 
que pertenecieron a cofradías o al monasterio 
de Iranzu (Abárzuza). 

En Obanos (N) al tener tan solo unos regachos 
la zona de huertas en comunal es muy reducida 
y dentro del casco urbano. Por ser tierra calcá­
rea hace falta mucho abono para tener una 
huerta decente por eso se valoraban mucho los 
terrenos buenos para huertos. 
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En San Martín de Unx (N) la propiedad co­
munal aumentó con las nuevas roturaciones. 
Así sucedió a mediados del siglo XIX, en que 
después de roturarse unas tierras vírgenes en 
las laderas del Monte para evitar el desarrollo 
incontrolable de la vegetación en ese lugar, así 
como los asaltos que se producían a su amparo, 
se hicieron suertes con ellas entre los vecinos de 
la villa, pasando a ser p ropiedad particular. El 
hecho dejó su huella en la toponimia, llamán­
dose desde entonces a ese lugar Suerles del 
MonLe3. 

Las tierras comunales, según el catastro de 
1932, se extienden por todo el término, si bien 
es difícil calcular las dimensiones de cada par­
cela. Las parcelas comunales no son muy gran­
des por lo general, salvo algunas excepciones, 
y son fragmentarias. I .a propiedad comunal al­
canza el 48 % de la superficie y coincide casi 
por entero con el Lerreno inculto4 • En total 
eran más de 170 parcelas comunales y 63 sub­
parcelas, donde crecía la hierba para el ganado 
menudo, y en una proporción menor casi mí­
nima el cereal y algún chopo. A lo que hay que 
añadir los 1 7 corrales de usufructo comunal. 

En Valtierra (N) los ayuntamientos tienen po­
sesiones de tierras de regadío. De ellas sacaban 
las suertes o robadas que concedían por sorleo a 

" ZUBIAUR, "Toponimia de San Martín de:: Unx según los amo­
j anamientos ... ", cit. , pp. 255-271. 

' FLORISTÁN, Geografía tk Navarra, op. cit., p. 508. 

~wr-;·1 Fig. 399. Vista de las tierras de 
Obanos (N) , 1974. 

las nuevas familias o solteros independizados del 
pueblo o a las fami lias que se establecían en él. 

En Viana (N), a pesar de las pérdidas sufridas 
por las causas señaladas, aun hoy el terreno co­
munal alcanza las 2175 ha (el 27 % de la superfi­
cie cerrada del municipio) abarcando pastizales, 
bosques y un 10 % de las tierras de cultivo. 

En el Valle de Carranza. (B) , dada la abundan­
cia de terreno comunal, no fue frecu enle que 
se realizasen cultivos agrícolas en tierra comu­
nal pero no abierta para uso por cualquier ve­
cino sino previamente cercada. 

Durante el proceso de creación de nuevos 
prados, a menudo cerrados en e l comunal, tal 
y como se indica en el capítulo de esta obra de­
dicado a la hierba, fue costumbre cultivar pata­
tas durante un tiempo hasta por fin sembrar 
hierba. A veces, la combinación de patatas y 
nabos se prolongaba durante muchos años. En 
terreno comunal también se cultivó maíz para 
el ganado o pajilla, vallico y hasta trigo. 

El recurso al comunal era tanto más acuciante 
cuando la familia no conLaba con suficiente tie­
rra de propiedad o la tenía muy alejada de la 
casa. Si esta se levantaba en los barrios ubicados 
a mayor altura y dentro de estos en la parte más 
alta del pueblo, a parlir de donde toda la tierra 
era comunal, lo normal era que se realizasen 
los cultivos en esta. 

Hay que tener presente que se llegaron a le­
vantar casas familiares en Lerrenos de canon (el 
comunal cerrado por el que se paga al ayunta-
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miento) y que solo en los últimos tiempos el 
ayuntamiento ha dado opción a sus propieta­
rios de comprar el terreno ocupado por la casa 
más una franja alrededor de la misma, es decir, 
a convertirlo de comunal en propiedad privada. 

Arrendamiento de comunales 

En el Valle de E.lorz (N) en todos los pueblos 
existen los llamados quiñones o parcelas comu­
nes. Los vecinos que lo deseen tienen derecho 
a trabajarlos, mediante el pago de una contri­
bución durante dos años de permanencia. Estas 
parcelas son por lo general muy fértiles , ex­
cepto las situadas en los cerros y laderas que se 
van quedando incultos. 

En Argandoña (A) las tierras comunales en 
zonas de cultivo se explotan a renta por los ve­
cinos de cada pueblo. 

En Abezia y en Berganzo (A) hay tierras co­
munales de monte que se arriendan por deter­
minado número de años a uno o varios vecinos 
para que estos las exploten una vez roturadas. 

En Ribera Alta (A) los roturos o roturas son fin­
cas propiedad del pueblo o de la junta adminis­
trativa, próximas al monte y que por su situación 
Lienen menos profundidad. Cada seis años se su­
bastan entre los vecinos del pueblo para que se 
los quede el mejor postor. En estas tierras se 
siembran cereales o leguminosa¡;, no son aptas 

Fig. 400. El paisaje de Sara 
(L). 

para palala ni para remolacha. La extensión de 
roturas varía mucho de un pueblo a otro. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) los 
roturos, que son tierras comuneras, se arrenda­
ban por un período de diez años. Hoy no 
queda ninguno cultivado. 

En Cárcar (N) hasta la década de 1990 las 
parcelas del comunal se repartían a través de 
un sorteo entre las familias que lo solicitaban. 
A estas parcelas se les denominaba suertes, en 
ellas se sembraba en régimen de año y vez. 

En Obanos (N), el disfrute de los huertos del 
comunal hoy día es por ocho años y se hacen 
tantas parcelas como solicitantes. Últimamenle 
se constatan algunos cambios. Según señala un 
informante en 2002 casi queda desierta alguna 
de las parcelas de huerto (12-14 parcelas), sin 
embargo en 2010 ha vuelto a crecer la de­
manda. También corresponde al municipio el 
arriendo de las tierras particulares de secano 
cuando se levantan las cosechas. 

En Ugar (N) las parcelas de los terrenos co­
munales son subastadas por el concejo aunque 
actualmente hay una cooperativa agraria. 

Otros usos del monte comunal 

En Argandoi1.a (A) se ha consignado que hoy 
día si algún vecino es aficionado a la caza acude 
con su escopeta y los perros a cazar animales sal-
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vajes dentro del terreno acotado perteneciente 
a cada pueblo, tanto si es monle como si es te­
rreno cultivado. En los casos de la caza del jabalí 
y de la pasa de palomas, se juntan varios cazado­
res vecinos en batida o en los puestos preparados 
para ello. En ocasiones, el coto permite la en­
trada de cazadores no vecinos ni socios del coto, 
previo pago de una tasa establecida o de un con­
trato que se renueva periódicamente. 

El hecho de permitir la caza en un coto del 
pueblo puede provocar incompatibilidades con 
las labores agrícolas. Algunas especies animales, 
como el jabalí, dañan ciertos cultivos como el 
girasol, del cual se alimentan. En estos casos, el 
agricultor puede cursar una denuncia al coto. 
Lo habitual es que si los daños al cultivo son re­
levantes, el coto haga una valoración econó­
mica y la reintegre al agricultor. Es, en menor 
medida, lo que hace la Diputación Foral de 
Álava cuando los daños son causados por cier­
vos en huertas o provocando accidentes de trá­
fico en carretera, o por lobos, en el ganado. 
Como precio por mantener un coto de caza, 
aunque los animales salvajes no provoquen 
daiio alguno, los socios de dicho coto están 
obligados a pagar al pueblo cierta cantidad de 
dinero, que en el caso de la localidad de Argan­
doña, por i::jernplo, se traduce en un par de cor­
deros para que los vecinos los consuman en una 
cena en comunidad. 

En Ribera Alta (A) consignan la existencia de 
un coto de caza que a cambio paga una canti­
dad al pueblo. Hay pueblos que también perci­
ben ingresos por permitir la instalación de 
an tenas de telefonía móvil en sus montes. 

En Argandoña (A) señalan que unos pocos 
vecinos, normalmente de edad avanzada, apro­
vechan el monte para recolectar perretxikos en 
primavera, setas en otoño, e ndrinas para hacer 
patxaran o varas de árboles como el avellano o 
el boj para hacer bastones, palos para las vainas 
ijudías verdes) , pequeñas tallas, etc. 

TIERRAS DE MISERICORDIA Y ARCA DE 
MISERICORDIA 

Algunos pueblos como Abezia, Berganzo, Tre­
vi1io y La Puebla de Arganzón (A) disponen de 
pequeños terrenos, llam arlos Tierras de Miseri­
cordia, cuya explotación se cedía a familias sin 

recursos. En Treviüo indican que desaparecie­
ron casi en su totalidad con la desamortización 
de Mendizabal ( 1836-37). 

Con la misma finalidad, según señalan en 
Abezia, en el pórtico de la iglesia se enconlraba 
el Arca de Misericordia en la que los vecinos de­
positaban una parle de su cosecha para que sir­
viera de alimento a familias necesitadas o que 
hubieran sufrido percances; en Berganzo se en­
contraba en la Casa la Villa. En Treviño y La 
Puebla de Arganzón (A) se ha recogido que 
había una perteneciente al conce:jo y otra pro­
piedad de la parroquia o ermita. 

En San Martín de Unx (N ) era costumbre to­
davía en 1980 que los vecinos pobres solicitasen 
del ayuntamiento una huerta o una pieza -no 
superior entonces a 3 robadas y antes a 6- de 
las tierras comunales para atender sus necesi­
dades más acuciantes. El ayuntamiento la con­
cedía por ocho años sin ninguna carga, 
procediendo a rifar Jos lotes cada dos lustros, 
con el fin de evitar desigualdades. Cesaba la gra­
cia si el vecino usufructuario comenzaba a 
pagar contribución al ayuntamiento. Antes, 
cuando un vecino pobre se casaba, recibía este 
don del ayuntamiento automáticamente. 

PROPIETARIOS QUE EXPLOTAN DIRECTA­
MENTE SUS TIERRAS 

En todas las localidades ha habido familias que 
han trabajado directamente las tierras y otras 
que las han tenido arrendadas. No siempre es 
fácil saber cuál ha sido el sistema dominante, 
pues han coexistido los propietarios que explo­
taban sus tierras y los arrendatarios, además la si­
tuación ha ido cambiando a lo largo del tiempo. 
Los datos recogidos en nuestras encuestas arro­
jan el resultado que se describe a continuación. 
Un sisLema particular que se ha consignado en 
Navarra y en Álava es el procedimiento de arren­
dar las tierras a los llamados medieros y repartir 
los productos a medias. En Gipuzkoa a los pro­
pietarios se les denominaba millaristas. 

En Abezia, Ribera Alta (A), Ajangiz, Ajuria (B) , 
Izurdiaga, Arnéscoa, Obanos y Valle de Roncal 
(Ustárroz, Isaba y Urzaingui-N) la mayoría de los 
vecinos han sido y siguen siendo propietarios de 
las tierras que explotan. También en Bernedo y 
en Valderejo (A), tradicionalmente cada familia 
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ha trabajado su propiedad. En Apodaka (A) se-
11alan que los propiet.arios han explotado direc­
tamente la tierra hasta los años setenta en que 
ha cambiado el signo. La propiedad en el puehlo 
está muy repartida, no había grandes diferencias 
en las tierras que labraba cada uno. En Donaza­
harre (BN) el sistema más común de explota­
ción se conocía como nag;usia y el 80 % de las 
casas eran trabajadas directamente por los pro­
pietarios, etxeko nagusiak. 

En Aoiz (N) las tierras de labor pertenecen a 
propietarios particulares, bien miembros de la 
aristocracia que tienen en sus señoríos a una fa­
milia dedicada al cuidado y laboreo de los te­
rrenos, bien pequeüos propietarios que traba­
jan sus tierras o si tienen otra ocupación las 
dejan en arrendamiento a un agricultor de la 
zona (Aoiz y Valle de Arce). Exislió una tenden­
cia a mantener la propiedad de la tierra, d e 
modo que en documentación del siglo XIX se 
observa que algunos de ellos que partieron de 
Aoiz dt:jaron sus campos en arrendamiento a 
propietarios locales que se fueron haciendo 
poco a poco con estas fincas hasta conseguir un 
importante patrimonio. Así, se va formando en 
el pueblo un grupo de unos seis o siete grandes 
hacendados, cambiando el régimen que había 
sido habitual de muchos pequeños propieta­
rios. Especialmente sucedió esto con terrenos 
destinados al cultivo de la vid. 

En Pipaón (A) indican que el número de pro­
pietarios y de arrendatarios está equilibrado y 
en Abadiño (B) había quienes e ran propieta­
rios , etxagunak, pero eran los menos. 

En Zamudio (B) hoy día los vecinos son pro­
pietarios de los casedos. En tiempos pasados 
también lo fueron muchos pero otros pertene­
cían a poderosas familias que los tenían arren­
dados. A finales del decenio de 1940 muchas de 
estas casas fueron adquiridas por la Caja de 
Ahorros Vizcaína que mantuvo a los antiguos 
inquilinos y en los años 1980 los arrendatarios 
accedieron a la propiedad. 

PROPIETARIOS QUE EXPLOTAN SUS TIE­
RRAS MEDIANTE INQUILINOS 

En su monografía sobre Bera (N), Caro Ba­
raja señala que en tiempos pasados el inquilino 
o arrendatario era una especie de servidor que 
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Fig. 401. Edición 2004. 

debía ayudar al amo en las faenas del campo, 
mandarle lo primero y mejor que cogiera, tener 
la familia a su disposición, etc. y a cambio el 
amo le protegía, le perdonaba alguna deuda, le 
prestaba dinero, e le. Las formas de arrenda­
miento eran dos: la propiamente dicha y la es­
tablecida por un contrato especial, variedad de 
la aparcería. 

En Abadiño (B) en tiempos pasados la mayo­
ría de los baserritarrasvivía en régimen de alqui­
ler, errentan. Se alquilaba el conjunto de la 
propiedad: la casa, los edificios adjuntos y los 
terrenos. Los inquilinos, err1mteruah, aprove­
chan el helecho, la hoja del pino y los matojos 
de árgoma, así como la leña de la poda de los 
árboles, el rendimiento de la madera corres­
ponde al duelio. F.J arrendatario puede plantar 
los árboles que quiera, pero para talados re­
quiere la autorización del propietario. 

Algunas familias llevaban más de una centuria 
de inquilinato en los mismos caseríos, y optaron 
por adquirirlos valiéndose de la ley que les ha 
facilitado el acceso a la propiedad. Esta norma-
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tiva también ha posibilitado actualizar los alqui­
leres que durante muchos años no se habían 
modificado y, en determinados supuestos, ha 
permitido la expulsión de los inquilinos. Hoy 
día cada familia trata de ser dueña de la casa en 
la que vive, y son menos los que viven en casas 
de alquiler. 

En Bedarona (B) la gran mayoría de los case­
ríos estaban ocupados por arrendatarios, erren­
tadoreak, hasta los años cincuenta y sesenta del 
siglo XX en que los fueron adquiriendo de sus 
dueños que eran vecinos de la cercana locali­
dad de Lekeitio. 

En Lanestosa (B) hoy día son muchos los pro­
pietarios que explotan directamente sus tierras, 
pero hasta los años 1970 la gran mayoría de las 
explotaciones agrícolas estaban arrendadas. 

En Beasain (G) hasta los años cuarenta del 
siglo XX, eran contadas las familias de labrado­
res que eran propietarias del caserío y de sus 
heredades y montes. Pero poco a poco los pro­
pietarios, que en su mayor parte residían fuera 
incluso del País Vasco, fueron vendiendo sus 
propiedades a los inquilinos, terminándose el 
proceso en las décadas de los ochenta y no­
venta. 

En Elgoibar (G) se ha recogido que en tiem­
pos pasados la mayoría de los caseríos con sus 
terrenos se arrendaban por per íodos de entre 
seis y nueve años con renovaciones continuas. 
No era extraño que muchas familias cambiaran 
de casa . A mediados de los años setenta de las 
alrededor de doscientas trein ta familias campe­
sinas que había e n la localidad, cerca de dos­
cientas eran propietarias de los caseríos y los 
terrenos, en tanto que las restantes eran arren­
datarias. 

En Hondarribia (G) los datos reflejan el cam­
bio que se ha ido produciendo, en e l sentido 
de que a principios del siglo XX eran mayorita­
rios los inquilinos, en tanto que a finales del 
siglo casi todos ellos h abían accedido a la pro­
piedad. En 1920, de las más de 250 fin cas exis­
tentes e n la localidad, unas sesenta eran 
propiedad de quien las explotaba y alrededor 
de 200, arrendadas. El 90 % del terreno del 
pueblo estaba dedicado a la actividad agrícola. 
En 1969 las fincas eran en torno a las 1 70; cerca 
del centenar de propie tarios y unas setenta 
arrendadas. El terreno dedicado a la actividad 
agrícola era el 38 %. En los años setenta las fa-

milias campesinas eran unas 190; de ellas un 
centenar largo ocupaban fincas propias y unas 
90 eran arrendatarios. 

En Mendaro (G), si bien hasta mediados de 
los años 1950 el régimen de inquilinato era 
muy intenso llegando a constituir hasta el 40%, 
en los años 1990 era muy predominante la ex­
plotación directa, situándose por encima del 
80 %. 

En San Martín de Unx (N) antaño abunda­
ron las explotaciones a renta, cuyas condiciones 
eran que si había buena cosecha, el alquilado 
aprovechaba 2/ 3 de la misma, teniendo dere­
cho el amo sobre el otro tercio. Si acaecían 
malos tiempos, el producto fin al no daba para 
el mantenimiento de los layadores y de dos 
casas, con lo que a veces el propietario corría el 
riesgo de no percibir su parte. 

En esta misma localidad los arrendamien tos 
de fincas de secano pueden hacerse por un 
año, obligándose el arrendatario a pagar el al­
quiler y abandonar la finca al terminar la reco­
lección. También hay arrcndamienlos a peones, 
como en el caso de las huertas. El arrendatario 
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Fig. 402. Sen tencia de acceso a la propiedad de un 
arrendatario. 
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se obliga a prestar su trabajo durante un nú­
mero determinado de días en concepto de 
pago. 

En el catastro de la Diputación Foral de Na­
varra (hoy Gobierno de Navarra) figura una re­
lación de los propietarios emigrados de la 
localidad en los años 19~0, y que desde donde 
se encontraban dirigían, bien a través de sus fa­
miliares o no, las tierras de su propiedad. Mu­
chos de ellos desde Buenos Aires o desde 
Bilbao, Valtierra, Obanos y Alagón. También 
había quienes vivían en los alrededores del pue­
blo (Tafalla, Beire, Olite y hasta Pamplona) y 
trabajaban sus tierras, delegando en ciertas per­
sonas parte de su autoridad sobre ellas. 

En Viana (N) desde los siglos medievales han 
existido en la localidad las tierras a censo, sobre 
todo pertenecie ntes a la iglesia o a los monas­
terios, de Roncesvalles, de lranzu y de Santa 
María de Nájera, etc, que tuvieron en Viana 
muchas posesiones. La propiedad total de la tie­
rra era de los amos arrendadores, pero su uso y 
explotación, mediante el pago del censo anual, 
era de los arrendatarios. Estos censos eran vita­
licios, pues pasaban los derechos a las tierras de 
padres a hijos, cumpliendo las condiciones del 
arrendamiento. Tras la Desamortización de los 
bienes de la Iglesia en el siglo XIX, todas estas 
tierras pasaron a los que las habían trabajado 
desde hacía, a veces, siglos. 

En Val tierra (N) en la primera mitad del siglo 
XX, la clase media agrícola era escasa. Diez o 
doce familias eran propietarias de grandes po­
sesiones que ellos no las trabajaban. Disponían 
de administradores, colonos, criados, asalaria­
dos e inquilinos. De una u otra forma, todos tra­
bajaban para los señores y tenían unas tierras 
con cedidas para su propio beneficio. Algún te­
rrateniente vendió las tierras a Jos inquilinos 
que las trabajaban. 

Sartaguda (N) fue villa de seüorío hasta 1943. 
Perteneció al duque del Infantado y sus habi­
tantes eran legalmente 'colonos' . Hasta 1942 se 
le pagaba en especie por el uso de las tierras. A 
partir de los ali.os 1930, el duque comenzó a 
vender las peores tierras a la Diputación, que 
hoy son hierbas, corralizas y sotos del comunal. 
En 1943 la Diputación compró Sartaguda al 
duque y tuvo lugar el tan deseado reparto de 
tierras entre los habitantes. Las parcelas son 
cada vez m enores por las sucesivas divisiones 

del patrimonio entre los hijos. El futuro, según 
señalan algunos informantes jóvenes no pasa 
tanto por la concentración de fincas sino por la 
implantación de invernaderos. Para la gestión 
del agua existe un sindicato de riego. 

En otras localidades también han consignado 
la existencia de inquilinos que trabajaban tie­
rras de los propietarios. Así en Abezia, Treviño 
y La Puebla de Arganzón (A) y en Amorebieta­
Etxano (B) había familias no propietarias que 
tenían alquilada la casa y la labranza. En Ber­
ganzo (A) ha habido dos grandes propietarios 
que explotaban sus tierras arrendándolas. En 
Valderejo (A) los propietarios también trab~ja­
ban en régimen de alquiler fincas que en los re­
partos de herencias habían correspondido a 
otros familiares. En Apodaka (A) a partir de los 
años setenta comenzaron a arrendar las tierras 
a labradores de la misma localidad; hoy las la­
bran entre cuatro. 

En Agurain (A) hay constancia de que tier ras 
que antes se cultivaban directamente ahora se 
hacen en régimen de aparcería, debido funda­
mentalmente a que el propietario ha envejecido 
y es incapaz de trabajar adecuadamente la tierra. 
Se dan casos de dar a jornal Jos trabajos de cier­
tas tierras por propietarios que no disponen de 
maquinaria a otros agricultores del mismo pue­
blo o de alguno cercano que la tengan. 

En lzurdiaga (N) ha sido costumbre alquilar 
tierras a vecinos que se han marchado de la lo­
calidad por una u otra razón y no pueden ocu­
parse de e llas. En Améscoa (N) solo algunas 
casas, cuyas haciendas son muy reducidas "lle­
vaban a renta" piezas que pertenecieron gene­
ralmente a familias que se ausentaron del valle. 

En algunos lugares ha sido más ocasional la 
existencia de tierras arrendadas. Así en Obanos 
(N) a mediados del siglo XX se llevaba a renta 
alguna pieza o viiia e incluso podían trasmitir a 
un hijo, al casarse, ese derecho. En el Valle de 
Roncal (Ustárroz, Isaba y Urzainqui-N) d e vez 
en cuando alquilaban o solicitaban el uso de 
algún comunal u otro servicio del valle o del 
ayuntamiento. Las casas fuertes si disponían de 
tierra baldía la alquilaban como pasto o para 
ser labrada. 

En Donazaharre (BN) se han consignado dos 
formas de arrendar la tierra por parte de los no 
propietarios, denominados etxetiarrak. El arren­
damiento fue al principio más excepcional, el 
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arrendatario pagaba al arrendador la cantidad 
convenida. Un método más habitual fue el colo­
nato, mediante el que el colono pagaba al dueii.o 
en especie cada 11 de noviembre, festividad de 
san Martín. En esta fecha las dos partes tenían la 
posibilidad de rescindir el con trato. Pero esta 
forma de explotación fue derivando al arrenda­
miento o la compra de las tierras por el colono, 
con lo que fue cambiando el paisaje agrícola. 

Precio de la renta y su fijación 

En Argandoña (A), el precio de la renta se es­
tipula mediante acuerdo entre el propietario y 
el arrendatario, que a menudo son familiares, 
según los baremos que se mantjen en la zona. 
La principal diferencia reside en que se trate de 
piezas con o sin regadío. Los agricultores hu­
bieron de invertir mucho dinero en la instala­
ción del sistema de regadío, que no se amortizó 
hasta pasados un gran número de aii.os de bue­
nas cosechas. 

Si un propietario vende una pieza y/ o decide 
desvincular su contrato con el arrendatario, debe 
de avisarle con suficiente antelación para que no 
le perjudique la retirada del cultivo. Es decir, el 
arrendador debe esperar a que el agricultor re­
coj a la cosecha. Además, la ley le permite seguir 
disfrutando de al menos otras dos campaii.as 
desde que le anuncia su intención de rescindir el 
contrato, ya que el agricultor puede estar com­
pletando un ciclo de varios cultivos complemen­
tarios que dura más de una campaña. 

En Pipaón (A) , antaii.o, si se arrendaban tie­
rras y en un determinado momento se necesi­
taba recuperarlas para uno mismo o para un 
familiar, bastaba con comunicarlo para resolver 
el asunto sin más problemas. 

En Ribera Alta (A) cuando el propietario y el 
inquilino llegan a un acuerdo económico, reali­
zan un contrato lipo, en el que se estipula el 
plazo de duración que nunca es inferior al lus­
tro. A comienzos del siglo XXI se paga por el al­
quiler entre 180 y 300 euros por hectárea, 
dependiendo de la calidad de la finca, siendo la 
media de unos 240 euros anuales por hectárea. 
Por las roturas o roturas que saca a subasta el 
pueblo o la jun la administrativa, teniendo e n 
cuenta que son de peor calidad, se paga entre 90 
y 120 euros por h ectárea. Por las roturas del 
ayuntamiento se paga una media de 240 euros 

por hectárea. En Treviii.o y La Puebla de Argan­
zón hoy día el 90 % de los contratos se concier­
tan para cuatro aii.os como máximo de duración. 

En localidades navarras y alavesas ha sido 
común la explotación de las tierras a medias entre 
propietario e inquilino, como queda consignado 
en los testimonios recogidos a continuación. 

En Agurain (A) en la aparcería el propietario 
aporta la tierra y el aparcero el trabajo y lo 
demás. Los abonos y semillas se pagan a medias 
y los beneficios netos son también a medias. 

En Cárcar (N) hasta bien entrada la década 
de los sesenta fue muy habitual que las fincas 
de espárragos se explotaran a medias entre el 
propietario del terreno y el inquilino. El pri­
mero ponía e l terreno y la mitad del coste de la 
planta y del abono. Todo el trabajo corría de 
cuenta del mediadero: cuidaba la esparraguera 
durante el año, cavaba Jos espárragos y los re­
cogía. Durante la recolección, la tarea de lim­
pieza de los lombos y de hacer tierra para poder 
tapar eran también obligaciones del mediadero. 
Los beneficios se repartían a medias. 

A comienzos del decenio de los ochenta 
cuando el cultivo del espárrago se extendió del 
secano al regadío y se trabajaban muchas más 
tierras, se introdujo cierto grado de mecaniza­
ción y las condiciones del compromiso se mo­
dificaron. El propietario de la lierra e ra quien 
cuidaba la esparraguera durante el año y los re­
colectores tan solo se necesitaban para la reco­
gida. El trato solía ser un 40 % para el propie­
tario y un 60 % para el recolector. 

En San Mar tín de Unx (N) antiguamente 
abundó la explotación a medias, que consistía 
en que el propietario contribuía con el abono 
y la simiente, y el ren tero ponía su trabajo y el 
transporte de la cosecha hasta Ja casa del 
ducii.o. Todavía a comienzos del decenio de 
1960 como apenas había viñedo comunal la 
gente baja vivía de ser medieros, lo que consistía 
en que el mediero ponía su trabajo y el resto (sul­
fato, aperos, etc.) ,junto con la viii.a, lo aportaba 
el propietario. La uva se entregaba en la bodega 
a nombre del amo y allí m ismo se hacía la divi­
sión del producto. En esa época eran medieros 
sin propiedad 35 vecinos5. 

'' MENSUA, La Navarra 1Vledi11 Oriental, op. cil., p. 1'15. Ver la 
nota 43 del Capílulo l. 
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Fig. 403. Caserío de Zeanuri (B), 1920. 

En Viana (N) muchos terratenientes, sobre 
todo los que abandonaron la localidad a partir 
del siglo XIX, arrendaban sus Lierras a los llama­
dos medieros, estos debían dar las diversas labores 
a las tierras y recoger el fruto, que se repartía a 
medias. En algunos casos el amo ponía el abono, 
en otros lo hacían a medias. Los contratos pue­
den ser muy variados, pues dependen de la cali­
dad de la tierra, de si es viña o cereal y de otras 
circunstancias. Caso especial es la viña, pues al ser 
este producto tan rentable, por la denominación 
de origen Rioja, el mediero se lleva aclualmenle el 
50 % del fruto, incluso el 60 %. La contribución 
Ja paga siempre el amo. 

En Valtierra (N), se ha constatado que a par­
tir de los aíios sesenta el inquilino comenzó a 
pagar una cantidad al propietario o llevaban la 
finca a medias: uno ponía la tierra y el otro el 
trabajo, y compartían Jos gastos. 

En Moreda (A) también se conocen casos, 
aunque no frecuenles, en que las vííias se llevan 
a medias, al 50 % entre el dueíio y el arrendata­
rio. En estos supu estos el dueño suele correr 

con algún gasto de la poda, abonos o tratamien­
tos y el rentero pone la mano de obra. Otro 
tanto se ha recogido en Abezia (A) de que, aun­
que no fuera habitual , se ha conocido la fór­
mula a mP-dias, consistente en que quien ponía 
la tierra estableciera un acuerdo con el que la 
trabajaba para repartirse el beneficio. 

Pago en especie o en metálico. Época de pago 

Es anterior el pago en especie al pago en di­
nero, si bien, al menos como complemento de 
la renta en metálico, se manluvo en el tiempo 
la entrega de algunos productos por parte del 
inquilino al propietario. El patrón o la unidad 
de medida utilizado comúnmente fue el cereal, 
y más concretamen te, el trigo. En cuanto a la 
época de pago, de los datos recogidos se de­
duce que tradicionalmente se ha esperado al 
otoño, a que la cosecha estuviera recogida. 

Forma de pago 

En Bernedo (A) antiguamente los pagos se 
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hacían en especie, generalmente en trigo, in­
cluidos los pagos al médico, al maestro y a los 
pastores. En Abezia (A) por el alquiler de la la­
branza se ha pagado en especie (trigo), utili­
zando el celemín como medida. En Moreda 
(A) y en Améscoa (N) por el alquiler de la tie­
rra de cereal, la renta se pagaba a un robo de 
trigo (22 kilos) por robada. En Berganzo (A) 
también hay constancia del pago de la renta en 
tiempos pasados en grano. 

En Agnrain (A) el sistema ordinario de arrien­
do ha sido "fanega por fanega". En algunos pa­
gaban en especie, los demás en metálico. 

En Valderejo (A) como compensación por la 
explotación de las tierras que trabajaba el here­
dero principal y que habían correspondido por 
herencia a otro familiar, hacía entrega de una 
cantidad de la cosecha, generalmente trigo. 

En Abadiño (B) como los baserritarras no so­
lían disponer de mucho dinero en efectivo, la 
renta se materializaba en su equivalente en 
trigo. Dependiendo del caserío en cuestión el 
pago solía ser de 20 o 30 fanegas de trigo. Se 

Fig. 404. Casa labortana. U rdazubi (L). 

aporta el caso del caserío Untzillaerdikoa que 
en una época pagaba una renta de 20 fanegas 
de trigo y cien pesetas. También hubo un 
tiempo en que, tal vez por la escasez de trigo, 
parte del pago se materializaba en lino. 

Señalan los informantes que como los propie­
tarios no precisaban trigo, lo convertían en di­
nero vendiéndoselo a las panaderías. A partir 
de la Guerra Civil se eliminaron los pagos en es­
pecie y se sustituyeron por dinero, aun así en 
muchos casos e l pago se complementaba con 
una aportación en especie. La casa Gosentzia 
azpikoa pagaba una renta de 219 pesetas, dos 
pollas y una docena de huevos. El caserío Men­
dilibar Etxcnagusia pagaba un alquile r de 87 
duros, pero en la posguerra se les pidió que 
contribuyeran además con dos docenas de hue­
vos y dos kilos de alubias. En ciertos casos, el in­
quilino se hacía cargo del pago de la contribu­
ción urbana. 

En Lanestosa (B) en tiempos pasados la renta 
de ordinario se pagaba en especie, siendo el maíz 
el grano comúnmente empleado para ello. 
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En Amorebieta-Etxano (B) los inquilinos pa­
gaban la renta en dinero y en especie; así había 
quien además de una cantidad en metálico con­
tribuía con nueces, castañas y dos capones. 
Había propietarios que exigían que el arrenda­
tario trabajara para ellos tres semanas en la 
época de la trilla o que le ayudaran en la tala 
de árboles. En Gautegiz Arteaga (A) el inqui­
lino pagaba la renta en dinero, pero también 
entregaba al dueño un buen par de gallos y al­
gunos de los mejores productos de la casa. 

En Bedarona (B) antaño la renta solía consis­
tir en una cantidad en metálico, cuatro carros 
de estiércol a lo largo del año, media fanega de 
alubia, un cuartal, imilaun, de maíz, una fanega 
de trigo y algo de todos los productos que se re­
colectaban. Pasado un tiempo la renta consistía 
en dinero, un gallo o capón y productos de la 
huerta, que el arrendatario llevaba a la casa del 
dueño. A menudo, señalan los informantes, el 
dueño ponía pegas a la entrega e n especie y el 
inquilino debía volver otro día con una selec­
ción mejor de productos hortofrutícolas. Hoy 
en día la renta consiste en el pago de una can­
tidad en metálico. 

En esta misma localidad costera vizcaína 
había caseríos que daban sus praderas en alqui­
ler para pasto de ganado o para segar a cambio 
de una renta anual en metálico. Otros las ce­
dían con la única contraprestación de mante­
nerlas limpias e incluso había quienes se 
resarcían en una combinación de especie y di­
nero. Hoy día muchas praderas se dejan en al­
quiler o a cambio de mantenerlas limpias. 

En Zarnudio (B) los inquilinos, además del 
pago de la renta estipulada, debían ayudar al 
dueño a realizar ciertas tareas en sus tierras 
tales como cortar las vides, realizar plantaciones 
o entresacas de pinos o darle una parte del 
pasto. También se ha solido entregar un saco 
d e 40/.~0 kilos de alubias, pero más adelante 
pasó a hacerse el pago en m etálico. 

En llera (N) a algunas casas importantes que 
poseían varios caseríos y tierras, los inquilinos 
pagaban parte de la renta en metálico, más dos 
capones. Era costumbre que los amos les obse­
quiaran con un bacalao a los inquilinos. A me­
nudo un casero con poca tierra se compro­
metía a roturar un terreno de otro más rico o 
del ayuntamiento. En caso de aceptación, tenía 
derecho a disfrutar de él gratuitamente durante 

cinco años, al cabo de los cuales debía comen­
zar a pagar el arriendo o abandonarlo. 

En algunas localidades guipuzconas antigua­
mente el propietario recibía la renta del inqui­
lino en dinero o en especie o en una combina­
ción de ambas formas de pago; en Semana 
Santa le entregaba un cordero o un par de ga­
llinas por san Juan. 

En Beasain (G) , en tiempos pasados, algunos 
pagaban la renta en dinero, pero la mayoría lo 
hacía en fanegas de trigo. Los caseríos de di­
mensión normal entregaban hasta 48 fanegas, 
lo que supone algo más de dos mil kilogramos 
de trigo. Después también se han utilizado fór­
mulas mixtas como la entrega de una cantidad 
en metálico y un par de buenos capones. Desde 
que a principios de los años cincuenta se dejó 
de cosechar el trigo, la renta de los caseríos se 
paga en dinero efectivo. 

En Elgoibar ( G) hasta mediados del siglo XX 
en que se dejó de sembrar trigo en la localidad, 
fue normal que los pagos de renta que el inqui­
lino hacía al propietario fueran en trigo, más 
unos capones por Navidad. También en Mcn­
daro (G) el pago ordinario de la renta se hacía 
en trigo, hasta que a partir de mediados de los 
cuarenta pasó a hacerse en metálico. 

En Telleriarte (G) antaño la mayor parte de 
la renta se pagaba en trigo, se completaba con 
la entrega de capones por Navidad, y un gallo, 
huevos, miel, manzanas y productos de la 
huerta en otras festividades. Se han conocido 
casos de inquilinos que por Pascua de Resurrec­
ción han solido llevarle al dueño una jarra de 
cuajada doméstica. Aunque hoy día el pago se 
hace en dinero a finales de año, perviven casos 
en que hay costumbre de llevar obsequios al 
propietario en fechas señaladas. 

En San Martín de Unx (N) antiguamente, por 
lo regula1~ la renta de las fincas de secano se solía 
evaluar y pagar en robos de trigo u otro cereal, o 
bien una parte de lo recolectado en los casos de 
aparcería. En los años 1970 había quienes prefe­
rían hacerlo con dinero ("si era buen pagador") . 

En Valtierra (N) los que tenían tierras alqui­
ladas pagaban en especie al recoger las cose­
chas. En el Valle de Elorz (N) el pago unas 
veces era en dinero al finalizar el año y otras en 
especie al término de la recolección, en sep­
tiembre. En el Valle de Roncal (Ustárroz, Isaba 
y Urzainqui-N) el alquiler se ha pagado con di-
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Fig. 105. Relación de la explotación de tierras de una localidad alavesa. 

nero, anteriormenle también con otro tipo de 
prestaciones, mediante acuerdo de las partes. 

En Viana (N) a veces se pagaba al amo de las 
tierras una renta en especie, por ej emplo un 
robo o robo y medio de trigo por robada des­
pués de recoger la cosecha. En otras ocasiones 
se pagaba al amo una renta por cullivar las Lie­
rras. La contribución municipal siempre la pa­
gaba el amo. Normalmente, los olivares no se 
arriendan por la poca producción, pero sí las 
huertas. El arrendatario estaba obligado a llevar 
al amo la verdura y fruta a su misma casa; en 
otros casos, el amo arrendador podía recogerlas 
él mismo directamente de su huerta. Respecto 
a las parcelas municipales asignadas a los veci­
nos más necesitados, estos, al no poderlas culti­
var directamente, por falta de medios, las 
arrendaban a otros propietarios por un deter­
minado pago en dinero. A veces, si en Ja parcela 
había árboles, se reservaban la fruta. 

En Agurain (A) quienes tienen arrendadas 
sus Lierras perciben una renta anual convenida, 
que se paga en metálico. En Abezia, Ribera Alta 
(A) y Beraslegi (G) lo más común ha sido el 
pago en me lálico. 

Época de pago 

Tres o cuatro son las épocas más mencionadas 
en las encuestas para realizar el pago de la renta 
y corresponden a fechas señaladas del santoral 
cristiano, todas e llas una vez se ha recogido Ja 
cosecha. 

En Álava predomina el día de la festividad de 
san Miguel, el 29 de septiembre, o en Lomo a 
dicha fecha. A<;í se ha constatado en Abezia (A) 
donde precisan además que el pago era anual, 
Apodaka, Argandoña, Ribera Alta, Valderejo, Ber­
nedo (A) donde indican que es la época cercana 
al final de Ja recolección y Agurain (A) donde se 
ha consignado que los pagos se efectúan a finales 
del verano entre san Miguel y las ferias de la loca­
lidad que se celebran a primeros de octubre. Tam­
bién en la localidad navarra de Améscoa la fecha 
de pago era alrededor de san Miguel. 

En Viana (N) el pago del arriendo antes solía 
ser inmediatamente después de la Virgen de 
septiembre, día 8, por haberse terminado las la­
bores de recolección. Ahora es a convenir. 

En San Martín de Unx (N) indican que sepa­
gaba la renta después de que estuviera recogida 
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la cosecha y en Moreda (A) unos pagan la renta 
a año vencido al recoger la cosecha, en tanto 
que otros lo hacen por adelantado, en la siem­
bra. 

En nizkaia hay dos festividades predominan­
tes para el pago, Todos los Santos, el 1 de no­
viembre, y santo Tomás, el 21 de diciembre. Así 
en Abadiñ o (R) se ha recogido que el pago del 
alquiler se hacía por Todos los Santos y, antigua­
mente, cuando se daba por terminado el alqui­
ler, el cambio de arrendatario o la devolución 
al propietario se llevaba a cabo en esta misma 
fecha ya que era la época en que los huerlos es­
taban vacíos, y a continuación comenzaba la 
siembra del trigo. En GauLegiz ArLeaga (A) la 
costumbre antigua era que la renla se pagara 
Durnu Sanluetan, el día de Todos los Santos. 

En Amorebiela-Etxano (B) la costumbre re­
cogida señala que la renta se pagaba el día de 
santo Tomás. Se ha consignado alguna costum­
bre particular, por e:jemplo los renteros del ca­
serío Basabe iban a Etxano el día de san 
Esteban, el 26 de diciembre, comían en casa del 
propietario y le pagaban la renta. En Redaron a 
(B) el día de pago lo establecía el propietario, 
podía ser por santo Tomás u otra fecha, pero 
siempre an tes de fin alizar el año. En Zamudio 
(Il) pagaban al dueño la renta a finales de año. 

También en algunas localidades de Gipuzkoa se 
ha constatado que el alquiler ha solido pagarse 
tradicionalmente por santo Tomás, tal y como 
ocurre en Beasain y en Berastegi ( G). En Elgoibar 
(G) las fechas en que normalmente solían Lener 
lugar los pagos de la renta eran san Bartolomé, el 
24 de agosto; san Miguel, el 29 de septiembre; 
Todos los Santos, l de noviembre; o Navidad. 

Antiguamente e n localidades guipuzcoanas Ja 
parte de la renta que se materializaba en espe­
cie Lenía lugar en agosto o en septiembre una 
vez recogida la cosecha, y la parte en metálico 
por Navidad. La rescisión del contrato de inqui­
linalo se le comunicaba al arrendatario en la 
víspera de san.fuan (23 de junio) , marcando el 
límite de finalización del mismo el día de san 
Martín (11 de noviembre). 

En Bera (N) la renovación de los arrenda­
mientos se hacía por lo general por san Juan 
(24 de junio) donde quedaba concertado entre 
amo y arrendatario si este último continuaba o 
no con la tierra. Si la dejaba, seguía trabaján­
dola hasta san Martín (11 de noviembre). Si 

había nuevo arrendatario, e l antiguo cuidaba 
del maíz y las cosas que se recogían antes de san 
Martín y el nuevo de las que se recogían des­
pués, es decir, que duranle el verano trab~jaban 
los dos en el campo, cada uno en lo que le co­
rrespondía. 

En Ajangiz (B) el pago de los arrendatarios al 
propietario era en me tálico y se efectuaba en 
Navidad, Gabonetan. En Lanestosa (B) se pa­
gaba la renta en diciembre. En Pipaón (A) y en 
Telleriarte (G) la renta se paga en metálico, a 
final de aí'10 y en Apodaka (A) si no se pagaba 
por san Miguel, se efectuaba en enero. 

SITUACIÓN HOY DÍA 

En Argandoña (A) señalan que a lo largo de 
los años las renlas han ido subiendo dada la 
mayor demanda y competencia por parte de los 
agricultores. La medida de superficie por la 
cual se rige el pago de las rentas es la fanega. 
Hoy día, primer decenio del siglo XXI, las me­
jores Lierras de regadío se están llegando a 
pagar un máximo de 150 euros la fanega. Lo 
habitual es pagar la renta mediante transferen­
cia bancaria, tanto entre particulares como si se 
trata de piezas de cultivo comunales. En este ú l­
timo caso, la renta la füan los propios vecinos 
con la particularidad de que algunos de ellos 
son los arrendatarios y por tanto los p recios que 
se imponen son más bajos. El dinero de esta re­
caudación va a parar a las arcas del Concejo 
para su uso colectivo y por tratarse de un d inero 
procedente de agricultores vecinos se intenta 
que revierta en la agricultura: arreglo de cami­
nos agrícolas, pago de veredas, construcción de 
playas para remolacha, e tc. 

F.n Remedo (A), modernamenle al mecani­
zarse el campo, se ha multiplicado la capacidad 
de cultivo de una familia por lo que la tierra 
que sus dueños querían arrendar o vender era 
adquirida fácilmente por los demás agricultores 
y se pagaba por encima de su valor, que hoy día 
se ha normalizado. Por olra parte los cultivos 
no son tan rentables, la juventud prefiere la ciu­
dad y el trabajo en la industria lo que ha traído 
como consecuencia que el campo haya que­
dado en manos de los padres mayores. Los 
pagos de las rentas se efectúan a través de la ofi­
cina de la Caja de Ahorros de la localidad. 

1022 



RÉGIMEN DE PROPIEDAD. PROPIEDAD COMUNAL Y PROPIEDAD PRIVADA 

En Moreda (A) hoy día las fincas d e cereal se 
llevan a seis euros la robada. Las viñas las suelen 
llevar los renteros al 25 % o 30 % del valor del 
precio de la uva vendida. El dueño recibe un 
25 % y el rentero se lleva el 75 %. Se paga según 
se van cobrando los plazos en que las firmas 
abonan el importe de la cosecha: el primer 
plazo a primeros de año, y el segundo y la liqui­
dación h acia el verano. También hay casos 
menos frecuentes de llevar las viñas a medias. 
Cuando se recoge la uva a destajo, es decir, a 
tanto el kilo recolectado (y no a salario diario) 
se paga a 8, 9 o 1 O pesetas el kilo dependiendo 
de lo cargadas de uva que estén las cepas. 

El dar los olivos a renta no es rentable, n i para 
el dueño ni para el inquilino. Por regla general , 
los cultivan los propietarios de los o livares per­
sonalmente. Algunos labradores mayores o viu­
das dejan en manos de otros la recolección y se 
reparten e l producto a medias. Ajornal no es 
rentable darlo porque cuestan más los peones 
que el fruto recolectado. Se paga a nueve mil o 
diez mil pesetas el jornal diario. Las personas 
mayores optan por dejar la recogida en manos 
de gitanos o extranj eros a destajo, a !50 o 60 pe­
setas el kilo de oliva recolectado. 

En la primera década del siglo XXI hay en la 
localidad una veintena de agricultores propie­
tarios cuya principal dedicación es el cultivo de 
cereal, vid y olivo. Existe otro grupo de unos 
cuarenta vecinos que son labradores a tiempo 
parcial de la vid y el olivo. Muchos de ellos tra­
bajan también la huerta, árboles frutales y al­
mendros. 

Solo en algunos casos de personas ancianas o 
viudas las tierras son dadas en a lquiler. El 
acuerdo, por regla general, es verbal e indefi­
nido hasta la ruptura por alguna de las partes. 
Se dice que los arrendatarios atienden las tie­
rras peor que los dueli.os porque se vuelcan más 
en la producción que en un cuidado equili­
brado; tampoco se preocupan por m~jorar las 
piezas reti rando las piedras o realizando otras 
labores que las beneficien y mejoren. 

En Ribera Alta (A) , en el año 19!5!5, en los 25 
pueblos o juntas administrativas que confor­
man el ayuntamiento de la localidad h abía 
cerca de 165 casas dedicadas a la labranza. En 
2005 quedaban medio centenar, es decir, que 
en los últimos cincuenta años el número de 
casas de labranza había descendido un 69 %. 

La gran mayoría de los que han abandonado la 
agTicultura no han vendido sus fincas, las han 
arrendado a quienes continúan en activo. Mu­
chos de estos últimos compatibilizan la activi­
dad agraria con la industrial o la del sector 
servicios. Son pocos los que viven única y exclu­
sivamente de la agricultura. 

Los agricultores que siguen en activo labran 
fincas propias y fincas en alquiler. En unos casos 
pagan Ja renta al propietario y en otros al ayun­
tamiento o a !ajunta administrativa. En la en­
cuesta se aporta el caso de un labrador joven 
que compatibiliza esta labor con la industrial 
en una fábrica de Vitoria. Labra alrededor de 
360 fanegas distribuidas de la siguiente manera: 
30 son propias; 170 le han sido cedidas por sus 
padres ya jubilados a los que paga una renta 
anual, inferior al precio de mercado; 70 fanegas 
se las ha alquilado a un vecino de Mimbredo. 
Además uliliza roturas del pueblo, mediante el 
pago de una renta a la junta administrativa y 
otras roturas del ayuntamiento al que paga tam­
bién una renta. 

En Agurain (A) la tendencia predominante 
es mantener la propiedad de la tierra. Si un 
propietario se marcha del pueblo no vende sus 
heredades sino que las cultiva por mediación 
de otros o las arrienda. De ahí que la relación 
de propietarios sea extensa, si bien algunos con 
pequeñas propiedades y los cultivadores son 
cada vez menos. La propiedad, aunque en un 
proceso lento, tiende a concentrarse debido a 
la emigración a la ciudad con lo que supone de 
condicionamiento y cambio de punto de vista. 

Hoy día, entre los cinco barrios o eras y las 
cuatro anej as, el número de propietarios que 
trabaja sus tierras con dedicación exclusiva no 
llega a la docena. Aun así hay numerosos agri­
cultores jubilados que siguen trabajando la tie­
rra ya que sus hijos no quieren hacerlo y 
prefieren colocarse en las empresas que se han 
creado en la zona o estudiar. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A), en 
cada pueblo del condado hay solo uno o dos la­
bradores, no llegando en to tal a cien. En Tre­
viño ha habido grandes terratenientes que 
labraban cada uno más de trescientas fanegas. 
Existe un pequeli.o grupo de labradores que tra­
baja en fábricas de Vitoria y Miranda de Ebro y 
labran las tierras los fines de semana, pero no 
alcanzan la cuarta parte del terreno cultivable. 
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En Valderejo (A), a partir de los años sesenta 
se produjo un despoblamiento del Valle lo que 
ha llevado consigo un notable descenso de la 
actividad agraria. En 1958 Lalastra contaba con 
70 habitantes, hoy tien e 9; Lahoz contaba con 
71, hoy, 3; Villamardones con 22, hoy está des­
habitado y lo mismo le ocurre a Ribera que 
tenía 40 habitantes. 

En Amorebieta-Etxano (B) hoy día han au­
mentado los propietarios, pero ha disminuido 
notablemente el número de los que explotan 
directamente la tierra. La gran mayoría de los 
caseríos que antes eran vivienda y unidad de 
producción agrícola-ganadera se han conver­
tido en simple vivienda. Quienes viven pcrma­
nen temen te en ellos, ayudados por algún 
familiar, cultivan hortalizas, verduras y algunos 
frutales únicamente para consumo doméslico. 

Son contados los caseríos dedicados a la agri­
cultura. Algunos han instalado invernaderos 
donde producen cantidad de verduras )' horta­
lizas de distintos tipos para la venta a grandes 
almacenes y mercados. En estos casos, siempre 
es el propietario quien explota el caserío, pero 
suele contar con trabajadores contratados tem­
poral o indefinidamente según la clase de tra­
bajo a que se dedique. 

En Beasain (G) hoy día son contados los case­
ríos cuyos moradores no son propietarios de los 
mismos. En Berastegi (G) hoy día hay alrededor 
de 120 caseríos ocupados por sus propietarios, 
que explotan directamente las tierras; otros cua­
tro o cinco son inquilinos, maizterrah, que siem­
bran, recolectan y cuidan de los animales. 

En Hondarribia (G) , en el año 2004 los case­
ríos perLenecían a quienes fueron sus propieta­
rios o a inquilinos que habían accedido a la 
propiedad; solo quedaban dos caseríos arren­
dados. En los últimos veinte años en paralelo al 
abandono de la actividad agrícola, la gente se 
ha hecho con la propiedad de la casa. En Telle­
riarte (G) los propietarios de caseríos son alre­
dedor del 80 % y los inquilinos el 20 %. 

En San Martín de Unx (N), en la década de 
1970 la mayoría de los propietarios explotaban 
directamente sus tierras. De no ser así, el arre­
glo más común era dejar un 60 % del producto 
para el propietario y un 40 % para quien traba­
jaba la pieza. En Val tierra (N), hoy día, treinta 
o cuarenta son los labradores medios o fuertes 
que familiarmente se dedican al cultivo de la 

tierra y viven de ella. Muchos de ellos, además 
de las tierras propias, trab~jan las de otros, en 
alquiler o a medias, porque estos han dejado de 
hacerlo. En Ohanos (N) hoy muy pocas familias 
viven exclusivamente de la agricultura. 

En Izurdiaga (N), según se constató en los 
años 1970, la forma de arreglarse con los inqui­
linos era que el dueño pusiera la simiente y el 
inquilino trabajara la tierra. Dos tercios de la 
cosecha eran para el inquilino y un tercio para 
el que ponía la simiente. Había quienes alqui­
laban sus campos por dinero estipulado de an­
temano. Si el arrendatario se ocupaba de todas 
las labores, la recogida era a medias. 

En Viana (N) se ha constatado que reciente­
mente hay amos de tierras que solo exigen para 
ellos la ayuda que concede la PAC (Política 
Agraria Común) o subvención europea, el resto 
del trabajo y aprovechamiento de las fincas es 
para el inquilino. 

IMBRICACIÓN DE PROPIEDAD COMUNAL 
Y PROPIEDAD PRIVADA 

Tiempo de derrota 

Principalmente en localidades alavesas y na­
varras, aunque no únicamente, se ha recogido 
la costumbre de que finalizada la cosecha del 
cereal o del olivo, se permitía durante un 
Li empo el paso de animales tanto a fincas parli­
culares como comunales para que pudieran 
pastar y de personas para que pudieran aprove­
char los rastrojos. Es lo que se conoce como 
tiempo de derrota. 

Ya en un volumen anterior de este Atlas etno­
gráfico se recogió sucintamente esta práctica, que 
ahora se completa con los testimonios aportados 
en este trabajo dedicado a la agricultura6. 

Así en Bernedo (A) los ganados de los vecinos 
han tenido derecho, una vez recogida la cosecha 
a pastar en todas las fincas del pueblo de la 
misma forma que en los términos comun ales. 
Los propietarios de las fincas no percibían renta 
alguna por ello, incluso aunque ellos no tuviesen 
ganado. El concejo, para sus fondos, cobraba una 

6 ETNIKER EUSKALERIUA, "Rasirojeras" in (;((;nadería)' pastmro 
en 11<1co11ia, op. cit. , p. 409. 
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pequeña cantidad por cada cabeza de ganado a 
los propietarios. Las ordenanzas de los pueblos 
prohibían entrar con el ganado en las piezas 
cuando llovía hasta que transcurrieran tres días 
de que dejara de llover para evitar el apelmaza­
miento de la tierra indisponiéndola para los cul­
tivos. El propietario de la finca se beneficiaba de 
que los animales le comieran la hierba facilitán­
dole la labor del arado y le abonaran la tierra con 
los excrementos. También en Berganzo (A) se ha 
recogido esta costumbre de que entre la época 
de la recolección y la de siembra los propietarios 
de las piezas d~jaran, y lo hacen hoy día, libre cir­
culación del ganado de los vecinos. 

En Abezia (A) , entre la recolección y la siem­
bra, una vez acabado el agosto se permite que el 
ganado, cualquiera que sea su duer"io, pueda 
pastar libremente tanto en terrenos comunales 
como en propiedades individuales o en hereda­
des. La expresión utilizada para ello era: ''Ya se 
ha abierto la heredad". Para favorecer esta prác­
tica lo habitual en las heredades es cultivar 
siempre lo mismo. Los vecinos se ponen de 
acuerdo sobre el cultivo para que la cosecha sea 
simultánea y la heredad pueda abrirse al mismo 
tiempo. De esta forma se garantiza el aprove­
chamiento de este suelo. Las tierras permane­
cen abiertas al pasto del ganado desde que 
termina la recolección hasta san Miguel (29 de 
septiembre), poco más o menos, momento en 
el que se reinician las labores <le siembra. 

En Apodaka (A) cuando acaba la recolección 

el ganado tiene derecho a pastar en todas las 
fincas que no estén valladas ni sembradas. En 
otro tiempo cuando finalizaba el acarreo del ce­
real, el pueblo levantaba la veda para que el ga­
nado, primero el mayor y luego el menor, 
accediera a las fincas. 

En Ribera Alta (A) las tierras donde ha ha­
bido cereal se utilizan como pasto para las ove­
.ias en el tiempo que va de la recolección a la 
siembra. Tanto los agricultores como los pasto­
res resultan beneficiados con esta práctica. 
Estos obtienen gratis pasto para el ganado y 
aquellos se libran de la hierba que crece en las 
fincas después de la cosecha al germinar los gra­
nos de cereal que han quedado en el suelo. 

En Moreda (A) en el período o intervalo que 
transcurre entre Ja r ecolección de la pieza y su 
nueva labra para volver a sembrarla, tiempo en 
que está de rastrojo, los ganados o rebaños 
(tanto públicos como privados) tienen derecho 
a pastar libremente. Los dueüos de piezas de 
rastrqjo las ceden para este fin sin ningún tipo 
de gravamen o imposición. 

En Treviüo y La Puebla de Arganzón (A) al 
terminar la recolección se abrían los rastrojos 
al pastoreo. Hoy día únicamente los rebaüos de 
ovejas pastan en los campos pagando sus due­
üos un canon al concejo. Solo en caso de que 
las tierras estén valladas, se paga al propietario 
de las mismas. 

En Valderejo (A) las fincas dedicadas a la agri­
cultura una vez habían quedado libres de Jos ce-

Fig. 406. Gubia para marcar 
árboles privados en terreno 
comunal. Carranza (B). 
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reales, hierba y menucias, a finales del mes <le 
agosto, quedaban abiertas al ganado, por un pe­
ríodo que se prolongaba hasta comienzos del 
mes de octubre . 

En Cárcar (N) los propietarios agrícolas han 
dejado entrar a sus tierras a los pastores con el 
ganado. Los rebaños han podido utilizar no sólo 
las fincas de cereal tras la cosecha sino también 
las '~ñas, sin que por ello se haya pagado nada. 

En Obanos (N), en otro Liernpo, tras levantar 
la cosecha, los ganaderos de rebarios de ovejas 
pedían permiso al dueúo de la finca para entrar 
con el rebaño y se les permitía libre circulación. 
Hoy día, según seúala un informante es el ayun­
tamiento quien controla ese derecho a pastar 
en el campo en el que se ha levantado el cereal. 

En Val tierra (N) esta costumbre afectaba tam­
bién a las personas. Según se ha consignado, 
una vez finalizada la recolección de las cosechas 
se permitía a vecinos del pueblo acceder a las 
tierras a realizar el repaso en busca <le espigas, 
lo que se conocía como "ir a espigar". Después 
entraban los rebaños que accedían también a 
la hierba que nacía entre el arbolado del soto, 
cerca del Ebro. En las viúas se procedía de la 
misma manera. 

En Viana (N), después de la cosecha de cereal 
en las fincas particulares y antes de dar fuego al 
rastrojo era lo normal ceder el derecho ocasional 
de hierbas y restos de paja y cereal al rebaúo que 
correspondía, según la situación, su ejido corres­
pondiente. Si el amo no quería que enu·ase el re­
baúo, debía arnqjonar el terreno señalándolo 
con tablillas o con piedras pintadas con cal. Las 
orillas de los ríos siempre han sido de paso pú­
blico, pero este derecho no siempre se ha reco­
nocido, al ponerse vallas e incluso paredes. 

Árboles de propiedad privada en terreno comu­
nal 

En Abezia (A) se ha recogido que hay bos­
ques de propiedad individual que están en 
suelo propiedad del pueblo o del ayunta­
miento. EJ propietario del bosque tiene dere­
cho a explotarlo pero, una vez talado, pierde 
los derechos. Señalan los informantes que se 
trata de compensaciones obtenidas por ciertos 
vecinos corno contraprestación a los apoyos 
económicos que en determinados momentos 
prestaron al municipio o al pueblo. 

En Apodaka (A) todas las casas tenían noga­
les en terreno público, todavía hoy día quedan 
algunos. El dueño se aprovecha de las nueces 
pero cuando vende el nogal tiene que dar al 
pueblo un porcentaje que marca la ley. 

En Ribera Alta (A) tanto los nogales situados 
en roturos o roturas del pueblo como Jos pro­
pios roturos son comunales. Pero cuando un ve­
cino alquila las roturas en pública subasta, el 
fruto de los nogales es para él durante el 
Liempo que labre las tierras. 

En Obanos (N) si un particular plantaba un 
frutal en un huerto comunal, en el futuro dis­
fru taba de sus frutos el vecino al que le tocaba 
en suerte esa parcela, él no conservaba ningún 
derecho. 

En Viana (N) cosignan un supuesto diferente. 
Los árboles y demás vegetación ripícoJa salv~je 
pertenecen al dueño de la finca que linda con 
el río, que a veces han sido plantados por él 
mismo para la protección de la tierra, pero para 
talados se necesita el permiso de la Diputación 
Foral (hoy Gobierno de Navarra). 
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